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38. Adivinanzas
Audio 95

Adivina, adivina esto, niño:

es verde por fuera,

roja por dentro.

¿Qué es? 

(La sandía)

Adivina, adivina esto, niño:

mientras más te seca,

más se moja.

¿Qué es? 

(La toalla)

Adivina, adivina esto, niño:

en una caverna

hay una culebrita

que cuando sale está mojada.

¿Qué es? 

(La lengua)

Adivina, adivina esto, niño:

todo el día, toda la noche,

adonde quiera que vayas,

te acompaña.

¿Qué es? 

(Tu sombra)

Jorge E. Chi Noh

39. Cómo se casó el colibrí   
 Audio 96

Un día un colibrí observaba con detalle si estaba 
construyendo bien su nido, ya que sólo usaba 
palillos secos y hojas para elaborarlo y por eso no 
podía terminarlo.

Este pequeño colibrí, que era un pajarito muy pobre, 
pero muy hermoso, se encontraba triste porque no 
podía terminar su nido para poder casarse, además 
de que tampoco tenía dinero para comprar todo 
lo necesario para la boda. Por esa razón, empezó 
a llorar. Al poco rato, llegó un pájaro llamado 
xk’óok’olche’, que al observar lo que hacía el colibrí 
le preguntó:

—¿Qué te pasa, pequeño colibrí?

—Estoy llorando porque me quiero casar, pero no 
puedo, porque no logro terminar mi nido y tampoco 
tengo dinero para comprar las cosas que se 

requieren para la boda –respondió el colibrí.

Después de que el pequeño colibrí le platicó por 
qué estaba llorando, el xk’óok’olche’ se puso a 
pensar qué hacer y recordó que los animales solían 
reunirse para escuchar su canto.

Entonces empezó a cantar, y al poco rato llegó 
el señor venado. Sobre él iba posada una abeja. 
Luego, se asomó una araña y el iguano. El agua 
también escuchaba su canto, al igual que el árbol 
del xbakalche’. Habiéndose reunido todos sus 
allegados, uno a uno fue diciendo: 

—Yo doy los zapatos –expresó el venado.

—Yo doy el peine –añadió el iguano.

—Yo doy el traje –expresó la araña.

—Yo te daré el espejo –comentó el agua.

—Yo las flores te regalaré –dijo el xbakalche’.

—Sólo faltan los dulces, pero esos yo los daré –
agregó la abejita.

Una vez reunido todo lo necesario, se llevó a cabo 
la boda del pequeño colibrí. Por eso, hasta ahora, 
el pequeño colibrí no deja las flores, por la miel que 
contienen y porque se llevan bien.

Javier Cohuo Chan

40. La hormiguita que  
deseaba tener alas

Audio 97

Un día una hormiguita andaba en busca de su 
comida en el monte donde florecían 

los árboles. De repente vio una mariposa que 
andaba buscando su alimento entre las flores y 
pensó: 

—Si yo tuviera alas podría andar arriba. No andaría 
caminando en busca de mi comida y la búsqueda 
sería de manera más rápida, como lo hace la 
mariposa.

El dios del monte, que pasaba cerca, escuchó el 
pensamiento de la hormiguita y le respondió:

—Tú eres un animal al que se le ha dado la 
habilidad de encontrar su comida en donde quiera 
que esté, porque puedes olfatear por todos lados. 
A la mariposa sólo se le otorgaron las flores de los 
árboles para tomar su alimento, por eso necesita las 
alas.

Entonces la hormiguita le respondió: 

—Si tuviera alas podría ir a todos los lados que 
quisiera para buscar comida para mí y para mis 
hermanos, y podría encontrarla más rápido.

El dios del monte, al escuchar la razón por la cual la 
hormiguita quería tener alas, le dijo:

—Te daré las alas para ver si es verdad que te será 
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